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MILICIANO: S e  deben a ca b a r las 
d isquisiciones, sob re  s i eeto o  lo  

o tro  está  b ien m andado o no. 
No hay m ás qne obedecer todos a 
una, y cum pliendo cada cu al con 

su deber.
Lo dem ás es perder tiem po.

A ñ o  II
M A R I A  D E  L A  A L A M E D A

Dom ingo, 21 de febrero de 1937. N ú m . 1 2 8

Ni un acto de debilidad. Llegó la hora de 
ser enórgicos. Hay que ganar la guerra

al otro, sin  com prender que él no d ebió  imitarlo por ningún 
concepto, y la l vez, al no secundarlo , le hubiera dado áni­
mos a aquél que sintió uu momento de debilidad.

Así que cuando sa lg am o s  a luchar, debem os ir todos per­
suadidos de que tanto nosotros co m o  nuestros cam aradas, va­
mos anim ados de ¡as  m ism as ideas y del m ismo entusiasm o, 
sin llevar la prevención  de que tai o cual cam arada pertenece 
a este o  al otro batallón, s ino  que todos som os com p onentes  
de un solo y universal E jérc ito ,  que lleva un solo nom bre: 
«E jérc ito  antifascista», al que se  le ha encom endado la  sa lva­
ción de la humanidad progresiva y culta.
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P o r  la  c u l t u r a

Alto a las palabras, llegó 
la hora de obrar

No por m ucho que se  repitan las co sas  están éstas  demás, 
cuando son altam ente beneficiosas dara la herm osa causa que 
todos defendemos. Así, aunque m u cho se  lleva d icho  de las 
d iscusiones entabladas entre los  m ilic ianos so b re  las cualida­
des com bativas de ta les  o cuales batallones, no  estarán nunca 
co lm adas las  asp iraciones de quienes aco n se jan  I t  prudencia, 
si sus instiu ccio iies  no  tienen una realidad práctica, por la 
puesta en m archa, con  la voluntad de todos y cada u no  de ios 
que com p onen  este gran E jérc ito  de la victoria, de las líneas 
marcadas a seguir.

Todos com p rendem os que los  que esto hacen , son g u ia­
d o s  de la m ejor buena fe, y  com o prueba evidente del cariño 
qué le tienen  a sus distintas unidades, a las que siempre creen 
los m ejores, co m o  prueba de su em ulación  ai ser  los  for jado­
res de las m ism as, pero este aíán de superación, que en todo 
mom ento está bien visto, cuando se  desvia a derroteros per­
sonalistas, m ás  que levantar el espíritu d é l o s  com batientes, 
lo  que hace es  rebajarlo , sem brando en m uchos tal deca i­
miento de espíritu, que los lleva a desm oralizaciones que nos 
pudieran acarrear graves errores y coutratiem pos, difíciles de 
poder enm endar con  oportunidad.

Lo primero que debem os tener en cu enta , es que todos los 
que estam os luchando en los frentes de com bate  lo hacemos 
pensando só lo  y  exclusivam ente en un ú nico  ob jetivo : «D e­
rrotar y aplastar al fascism o», y  con esto consegu ir io más 
rápidamente p osib le  el triunfo y ¡a liberación de nuestra her­
niosa patria. Por tanto, la verdadera em ulación consistirá  en 
que cada uno de aqu ellos  a ios que se les da una orden tra­
ten de cumplirla con  tal precisión y rapidez, 4 e s d e  e! más 
alto al más ba jo ,  desde el más torpe al m ás lis to ,  desde el que 
tenga una misión primordial al que la tenga secundaria  o de 
servicios auxiliares, que parezca tiene cada uno un em palm e 
eléctrico  que los hiciera m overse sólo co n  tocar  a un conm u ­
tador en la central,  que en este ca s o  es  el mando.

E l que com bate  no d ebe jam ás  mirar ni atrás ni a los la­
dos, s ino  al frente, sin que en  el m om ento del ataque le sea 
dable observar si el que estuvo o  está  a su lado cum plió o no 
lo ordenado, y  sin que sus m ovim ientos  sean  h ech os  más 
oue cuando a sus o id os llegue la co n sa b id a  señal,  que le  or­
dene avanzar o retroceder, segú n el m ando lo  te n g a  previsto.

E l convertirse  cada cual en el m om ento de com bate  en un 
estratega, m ás que beneficiar  a ¡a  causa, la perjudica  nota­
blemente, y puede, sin proponérselo, ser el causante de una 
Sran derrota.

P asado el m om ento de la lucha, llevada en  estas co n d ic io ­
nes, todos quedarán satisfechos de la obra  realizada y  no ha­
brá motivos de parangonar unas u nidades con otras, y no, 
QUe si se  está pendiente del vecino , al incumplir éste la orden 
dada; e! que lo observa se  de ja  influir por esta falta de o b e ­
diencia, y  de una m anera in con scien te  ca e  e n  la misma falta, 
l^onfiado en  que después le  será muy cóm odo ech ar  la culpa

N osotros que lu ch am os de- 
c id id osy  no escatim am os nada 
de lo q u e  nos pueda pertene­
cer en acabar de una vez con 
el fascism o, no bu scam os so­
lam ente la libertad que antes 
no teníam os, s ino  que tam bién  
ansiam os una m ás amplia y 
sólida cultura, que era antes 
patrimonio únicam ente de los 
ricos.

T e n em o s  la suerfe de que 
toda nuestra España es  un país 
em inentem ente r ico  y vario en 
obras y m onum entos artísticos 
e históricos de un valor indis­
cutible , co sas  am bas imposi­
bles hoy dia de volver a crear.

Asi com o el fascio  es  bárb a­
ro y  destructor, y aborrece  lo 
que no sea m aterialism o puro, 
odiando todo aquello  que pue­
da enaltecer nuestro espíritu y 
sei.s ibilidad. Asi com o se  en­
cuentran en  su am biente en ba­
canales  de prostitución, m ien­
tras en las ca lles ,  ante la a le ­
gría sádica de unos d eg enera­
dos, queman libros, porque en 
ellos  no se  refleja su manera 
de pensar; asi co m o  ases inan  
vilmente, mientras sus cere­
bros em botados por el a lcohol 
y sus o jo s  c ie g o s  de hidrofo­
bia, creen  en un dios a seres 
indefensos, nosotros,  que ante 
los o jo s  y los o ídos del m un­
do representam os la paz. la 
cultura y el progreso , tenem os 
que oponernos en érg icam en te ,  
rápidamente a todo aquel que,

aun llam ándose cam arada, in ­
tente tan siquiera destrozar a l­
go de lo que nos pertenece a 
todos.

Hay q u e  tener en cuenta que 
lo que no nos in terese  a unos 
les puede interesar a oíros.

Una ig lesia , pongo por caso, 
no so lam ente  sirve para decir 
misa, puede servir para mu­
ch as  cosas  que reporten un 
beneficio  g enera l a una c o l e c ­
tividad.

U n  cuadro, u n a  pintura, 
aunque ésta represente un mi­
to re ligioso  que nada n o s  in ­
terese, puede en cam bio  tener 
para un técn ico  un valor, no 
por lo que exprese, pero s i por 
su construcción, que n osotros  
a lo m ejor  ignoram os.

Y  com o éstos,  m uchos c a ­
sos, cam arada, que te  podia 
citar, pero...  acab em o s  por hoy 
y  d e jem o s  esp acio ,  ya que 
nuestro periódico  es corto, a 
los co n s e jo s  e iniciativas de 
o tros  cam aradas.

S o b re  todo, no  o lv ides que 
hay que luchar tam bién  por la 
cultura y por lo que nos la 
puede dar.

J ,  ARENCIBIA

Ayuntamiento de Madrid
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Prosigamos
Hay momentos qne por un revés, cuando menos lo 

pensamos, sentimos un. agotamiento insostenible, que 
nos aplasta como si bajo una prensa hubiésemos caído.

Pero esto, en ningún momento ni por ninguna causa, 
debemos sentir, los qne sin importarnos la vida nos la 
jugamos uno y otro dia.

Desfallecer es acobardarse.
Nosotros está demostrado que no lo somos, por lo 

tanto no se nos está permitido el sentir cansancio por 
muy duras que sean las pruebas.

Hace muy pocos días, me decía un camarada: “Jamás 
debemos estar contentos ni conformes con nuestra la­
bor, hasta que nuestro pueblo no esté limpio de inva­
sores y traidorzuelos” .

“ Un antifascista siempre ansia más para el bien de 
la cansa. El que olvida que todo el esfuerzo es poco y 
se siente pesimista, pierde la categoría de antifascista y 
se convierte en un arribista.”

Esto es la verdad; sólo los mutilados e inútiles tie­
nen derecho —aunque tampoco es justo— a sentirse nn 
poco débiles por su incapacidad física.

Nosotros, los qne estamos en pleno goce de nuestras 
facultades, no podemos hacer ni una mueca de cansan­
cio, porque nunca hacemos bastante por mucho que 
hagamos. Las mujeres, los niños, los ancianos y muti­
lados nos exigen esto, que no es sacriflcio es, el estric­
to cumplimiento del deber.

Solo si pensamos en los nuestros, no ya en nosotros, 
y nos los imaginamos en poder del enemigo ¿quién se 
siense cobarde?

íNadlcl
La rebeldía máxima debe ser la contestación, a esta 

visión que no podemos permitir qne se realice.
Eusebio MOYA

r * * *

¡ F a s c i s m o !  

¡ C o m u n i s m o !

c h o s  casos  a perder la  vida a 
m anos de sus verdugos.

¿Y es esta  la E sp añ a  q u e  
quiere for jar  F ran co ,  en con- 
á b u la c ió n  c o n  la burguesía 
voraz que quiere seguir l lenan­
do sus ya repletas arcas?

No lo co n se g u irá ,  el pueblo 
no los quiere, los repudia, el 
)ueblo no quiere m ás que li­
bertad y traba jo ,  para co n  ello  
engrandecer a la patria que le 
Vió nacer.

P or  el  contrario, tenem os a 
ese inm enso pueblo  que se  lla­
ma la U. R. S .  S .,  en donde la 
esclavitud está  abolida, el paro 
no existe y  el nivel cultural del 
pueblo  está en el m ás alto gra­
do, pues el G o b iern o  educa a 
sus cam aradas desde la infan­
cia protegiendo toda c lase  de 
obras culturales que van en be­
neficio del pueblo.

La eco n om ía  está saneada 
debido al acierto del G obierno

P or  artículos publicados en 
libros, revistas y  periódicos va­
mos c o n o c ie n d o  d e ta l le s  de 
cóm o se  vive en los  países en 
que por sorpresa ei fascism o 
se  apoderó de los  resortes del 
poder.

E n  los  países en que el fas­
cism o puso su negra pezuña, 
la econom ia está destrozada, 
pues los G o b ie rn o s  no se pre­
ocupan nada más que de c o n s ­
truir material bé lico ,  para con 
ello  am etrallar al pueblo, que 
debido al ham bre intenta le­
vantarse contra sus opresores.

P or  e s o  la econom ia está 
destrozada, porque el G o b ier­
no necesita  la unidad del pre­

supuesto para entregárselo  a 
los  fabricantes  de b o m b a s  
aviones y t a n q u e s ,  mientras 
para la instrucción del pueblo 
dedican una exigu a cantidad, 
de la cual la mitad se queda 
en  toda esa  g am a de co m p lic a ­
das oficinas q u e  tiene toda s o ­
ciedad burguesa.

E l  paro en esas  n acio n es  es 
cada dia más creciente,  y  e 
traba jador con sc ien te  no en 
cuentra traba jo  nada m ás que 
en los cam pos de co n c e n tra ­
ción, donde por una mísera 
com ida los  hacen  traba jar de 
sol a sol, y cuando a lguno in 
tenta rebelarse  es  cruelmente 
maltratado llegando en mu

en  la d irección  del pais, por el 
cual miran con  todo cariño, 
pues es un G obierno  salido de 
las  en trañas del pueblo, no  co ­
mo en los  países fascistas, que 
lá b u rg ú e s íá  e sc o g e  aFfiombre 
más sanguinario  y cruel que 
encuentra.al paso para que rija 
los  destinos de! país, siendo la 
burguesía la q u e  se  lleva el 
fruto de tod os  los  latrocinios 
com etidos por el m ascarón que 
tienen al frente de sus G o b ier­

nos.
P o r  esto el pueblo  español 

se ha levantado contra todos 
los traidores que quieren co n ­
vertir E sp añ a  en un inmenso 
cam po de concentración.

Evitem os por todos lo s  me­
dios a nuestro a lcance que la 
cruz g am ada f ig u re  en nues­
tra bandera, y en su lugar vea­
mos la roja, s ím bolo  de paz, 

. traba jo  y cultura.
A ng el SIMON
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A S P E C T O S

EL E S P E C T A D O R
F uerte ,  joven ,  sin ninguna 

dolencia ,  viste con  vulgaridad, 
q u e  lo h ace  pasar desap ercib i­
do, pero que, a pesar de todo, 
se  encuentra en todas partes.

Nada hab la  ni c o n  nadie. 
S o n ríe ,  según e l  asp ecto  de 
quien lo mira.

S i  pasan  m ilic ianos cantan­
do sus h im nos proletarios, él 
levanta el puño, pero ese puño 
p arece  puesto para s e r  foto­
grafiado en  afectada pose.

S i  los  que ahora pasan son 
ch icas ,  e n to n ces  se  crece ,  ar 
quea el lom o, cual gato al des­
pertar, y adopta la figura arro­
gante  mitad Rodolfo Valentino 
y  mitad Napoleón.

M as s i pasa el cadáver de un
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I A V A N C e \ 
i  espera tu dona- | 
i  tivo p a r a  e l  |

I Komsomol |
S  s
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héroe del pueblo, se descubre 
respetuoso y  a p e ra d o ,  y pare­
ce por el mover de los labios 
masculla una oración.

H e aquí al espectador en es­
ta guerra.

No hizo nada, no  hace nada 
y  tam poco hará nada por y 
para la guerra, pero siempre 
encontrará algún sentimental 
que lo avale.
,,^¿Dónde nació? P or  su indi­
ferencia ante la  invasión de 
nuestra patria, en n inguna par­
le. ¿Por q u é  levanta el puño? 
Porque jam ás  quiso, al decir 
de sus padrinos, llevar la con­
traria a nadie.

¿P o r  qué se y erg u e  cual ‘.e- 
norio? P orqu e eso  fué lo único 
que apcendió en  su vida.

¿Rezaba realm ente al pasar 
aquel cadáver?

T al vez pensó: «un ro jo  me­
nos».

¿A qué espera? A que llO' 
guen lo s  facc iosos  para sumar­
se  a ellos, con  los  que siempr* 
estuvo.

¿Y nosotros,  a qué espera­
mos? A que n os  haga traición- 
por ex ceso  de generosidad, qU* 
en este ca so  raya en compUni' 
dad de la misma.

F A R
Ayuntamiento de Madrid
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La nueva línea 
de la juventud

¿PARA QUE VAMOS A 
A LA GUERRA?

L a  ju v en tu d  h o y  d ía  t ien e  
una n u ev a  l in e a  a  s eg u ir , la  
l ín e a  d e  a t r a e r  a  to d a  esa  
juveníucf q u e  s in  s e r  fa s c is ­
ta  n o  s e  h a  d e c id id o  a  lu c h a r  
a b ie r ta m e n te  c o n  n o s o tro s  
p o r  e l  t e m o r  d e  q u e  lu c h á ­
b a m o s  p o r  e l  s o c ia l is m o  o 
co m u n ism o  y  e l lo s  en  v ez  d e  
e s ta r  con  noaofro», h a n  es ­
tad o , pudiéram os d e c ir  e n ­
fr e n te ,  co sa  p e r ju d ic ia l  p ara  
tod os , p u e s  n u esíra  lu ch a  
h a  s id o  s ie m p r e  p o r  la  u n i­
fic a c ió n  p o r  n o  s e r  u n a  ju ­
v en tu d  p a r t id is ta ,  s in o  p o r  
s e r  u n a  ju v e n tu d  a n t i fa s ­
c is ta  y  con  m a y o r  m o tiv o  en 
e s to s  m o m e n t o s  p o r q u e  
afravesam os en l o s  q u e  lo  
ú n ico  q u e  ten em o s  q u e  p e n ­
s a r  e s  en  q u e  a c a b e  la  g u e ­
rra .

E s a  ju v e n tu d  q u e  an sia  
lo s  deporfes, lo s  ju e g o s  i lu s ­
trad os , co m o  son  e l  a jed r ez ,  
la s  d a m a s , e l  p a r c h ís ,  e l  b i­
l la r ,  p o r q u e  con  e s to s  ju e ­
gos a u n q u e  n o  lo  c r e á is  s e  
d e s a r r o l la  la  in te lig en c ia  y 
n o  son  ju eg o s  p e r n ic io s o s  y 
qu e s e  a p r e n d e  a  s e r  h á b i l  
y e l  único eg o ísm o  q u e  p u e ­
de h a b e r  e s  e l  s a b e r  y  e l  ca­
v ilar , c o s a  e s ía  m u y  con v e  
n ien te , p u e s  c a v ila n d o  s e  
p u ed en  d e s a r r o l l a r  co sas  
g ra n d es  y ú tiles .

A  e s ta  ju v en tu d  h a y  q u e  
a tr a e r la  eon  ca r iñ o , con  b u e­
n as p a la b r a s ,  con  e l  con v en ­
c im ien to , p o r q u e  to d a s  e sa s  
cosas q u e  e l lo s  aspiran  la s  
ten d rán  con  n o so tro s .

D e e s ta  fo r m a  te n d r e m o s  
am igos, n o  enemi'áos, n i jó ­
v en es q u e  n o  nos sepan com ­
p ren d er , jó v e n e s  q u e  creen  
Que en n u e s tr o  fo n d o  h a y  
m iras  eg o ís ta s , h a y  q u e  h a ­
b er les  v e r  q u e  q u e r e m o s  co­
la b o r a r  con  e l  F r e n t e  P o p u ­
la r  y  d e fe n d e r  la  R e p ú b lic a ,  
Que lo  q u e  q u e r e m o s  p a ra  
n oso tro s  lo  q u e r e m o s  p a ra  
toda la  ju v e n tu d  y  q u e  s e ­
g u irem os  lu c h a n d o  p o r  la  
u n ifica c ió n  d e  s o lo  u n a  ju -  
veníud, l a  ju v e n tu d  a n t i­
fa sc is ta  q u e  e s  l a  ú n ica  q u e  
puede l l e v a r  la  l in e a  ju s ta  
y cafeen l o  m is m o  jó v e n e s

in te le c tu a le s ,  q u e  j ó v e n e t  
t r a b a j a d o r e s ,  ^ue jóvenes 
d e p o r t is ta s .

ta s to s  jó v e n e s  sa b en  q u e  
SI ¿u ó iera  e n tr a d o  e l  í a s ­
c ism o , q u e  n o  e n tr a r á , n o  
te n d r ía n  e s fa s  c o s a s ,  p o r  
q u e  ia  ju v en tu d  fa s c is t a  es 
u n a  ju v en tu d  d e  t e r r o r  y d e  
m u e r te  q u e  o d ia  la  l ib e r ta d ,  
q u e  o d ia  la  c u liu r a , p o rg u e  
cu an d o  uno es c u lto  n o  se  
d e ja  g u ia r  p o r  e s a  c a n a lla  
n i c o n s ien te  s e r  un e sc la v o , 
p o r q u e  l a s  ú n ica s  a s p ir a ­
c io n es  d e  e s o s  c r im in a le s  
so n  io s  ca m p o s  d e  co n cen ­
tra c ión ,  no d e  d e p o r te s ,  n o  
d e  c o sa s  d e  cu ltu ra  q u e  es  
lo  q u e  m ás  h a c e  fa l t a ,  n o  e l  
Aacer h o m b r e s ,  s in o  e l  h a ­
c e r  b o r r eg o s , y  d o n d e  e l  
p a s t o r  q u e  e s  e l  v erd u g o , 
n o s  d a r ía  con  e l  lá t ig o  p a r a  
v er  s a t is f e c h o s  s u s  c a p r i­
ch o s .

P u es  b ien , c a m a r a d a s , en  
e s to s  m o m en to s  q u e  lu c h a ­
m os m á s  p o r  s e r  una única 
ju v en tu d . H ay  a lg u n o s  p a r ­
t id o s  q u e  tr a ta n  d e  s e p a r a r ­
n os  d ic ié n d o n o s  q u e  n o  s o ­
m os  revolucionarios e s to h a y  
q u e  c o r ta r lo ,  n o  c r e o  n e c e ­
s a r io  m e n c i o n a r l o s ,  p u es  
cr eo  q u e  v o s o tr o s  lo  s a b r é is  
ig u a l q u e  yo, e s t e  e s  un d e ­
b e r  d e  r e v o lu c io n a r io s ,  e l  
a c e c h a r  a l  en em ig o ,

E s to s  son  lo s  q u e  l e  h a c en  
e l  ju eg o  a l  fa s c is m o  en e l  
in t e r io r  q u e r ie n d o  d e s u n ir ­
n os  y e n fr e n ta r n o s  en  los  
m o m e n t o s  m á s  d i f íc i le s ,  
p u es  Aten, nosotros íenem os 
q u e  e v ita r lo  con to d o s  lo s  
m e d io s  a nuestro  a lca n ce .

L a  n e c e s id a d  d e  la s  c h a r ­
la s  y  c o n fe r e n c ia s  a  ca rg o  
d e  jó v e n e s  q u e  s e p a n  e l  
r u m b o  a seg u ir  d e  l a  n u eva  
Ju v en tu d .

A medida que el fuego s a ­
g rado de la cultura se va e x ­
tendiendo por el mundo, la ley 
de la Naturaleza aviva el sen­
timiento del hombre, for jando 
en él la im agen  de la c o n c ie n ­
cia  reflejada en este sentido: o 
ser hom bre o  ser  bestia.

D e aqui, que al ser arrastra­
dos los  esp añoles  por este em ­
puje interno de ias  ideas, nos 
hace enfrentarnos con los  pas­
tores, que siem pre nos deno­
m inaron m anadas de borre­
gos; lio es  un hecho casual de 
las circunstancias, s ino  la com ­
penetración  del derecho acla­
mado por la existencia . A ia 
vez que perseguidos por la so­
berbia  tirana, y  por esa falsa 
caracterización  de castas su­
periores ,  qufc por derecho y 
costum bres se habían h e c h o  
dueño y  señores de ¡a  tierra.

F e l ip e  G A R R I D O

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
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expresión interna, veríam os en 
ella  ese deste llo  hum ano, que 
va haciendo callar  #1 instinto 
fiero  del hombre.

La guerra actual es  un h o ­
m enaje  q u e  hacen  a la bar­
barie, ellos; pero tam bién  e n ­
carna el g en io  de la cultura, 
nosotros.  Serán vencidos los 
tiranos porque la m archa a s ­
cend ente  del mundo no hay 
fueiza que la pueda contener; 
pero es necesar io  que la a ce n ­
tuem os n osotros con  nuestra 
disciplina. L a  revolución  fran­
cesa dió luz a la Humanidad, 
poniendo un cadalso  sin. fre­
no para m arcar la justicia del 
porvenir. Rusia destruye ei 
castil lo  de los  zares, y  én las 
grandes estepas de la miseria 
for ja  la libertad, para decir al 
hom bre moderno: «Tuya es la 
tierra, m arca en  e l la  tu ruta.

hizo precip itarnos a la lucha, 
con  el carácter de hombres 
con sc ie n tes  de su d eber ,  y  de 
morir o vencer  por la libertad, 

Nuestra figura hum ana es 
tan severa, que no puede ha­
ber pincel que la desfigure. 
Pueden venir todos los  fana­
tism os supertic iosos;  todos los  
su cesores  de g en te  inquisito ­
riales co n  sus cruzadas inhu­
m anas, arrasando pu eblos  y 
ciudades, que el obrero  espa­
ñol puesto en pie sabrá defen­
der sus derechos,

La ignorancia ,  hidra que fué 
el agote de la ciase proletaria 
española, hoy  es en e rg ia  m e n ­
tal en el ciudadano que em­
puña las  armas. En él vemos 
el ca lor  de los  ideales y acción  
constructora de la verdad. S i  
preguntáram os a m uchos m ili­
c ian o s  el por qué lu chan, se ­
g uram ente nos contesten  con 
estas palabras; por vencer a la 
tiranía  y  conqu istar la liber­
tad; pero si exam ináram os su

para que frente a ias  penum­
bras de la ig norancia  abras  el 
horizonte del saber, sin  que te 
humille nada ni nadie».

¡Espanal...  La  que has ver­
tido sangre  para los  reyes y 
señores.  T e  llegó la hora de la 
redención. P or  tus y erm os no 
se o y e  otra voz que la de la 
guerra. Y  a la guerra, d ice  el 
niño, lo dice el joven  y  lo dice 
el viejo . ¿P ero  para qué vamos 
a la guerra?.,.  Para subordinar 
nuestro instinto de ser huma­
no a las  garantías  de la paz y 
borrar de nuestra frente la 
afrenta de esclavos, la de mi­
serab les  y la de explotados por 
una raza de parásitos que ab­
solvían nuestra grandeza de 
trabajadores.. .

¡Adelante, cam aradasl

I. P. M.

★
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E N  P L E N A  C A M P A Ñ A

H jlilíliido  COI UD o c lo se iiiiio  camiiesiflo
T em blón , con o jo3  escruta­

dores, tom ando el so l,  sentado 
a la puerta de la que fué su vi­
vienda—  h o y  un m ontón de 
ruinas— , parece  se  resiste  a 
creer haya sido pulverizada, y 
sobre aquella piedra, que fué 
su  s o s t é n  y  su  ú n i c o  c a ­
sino, donde venían a verlo to ­
dos sus conocid os y  a los  que 
tantas veces  les contó  ep iso­
dios de su vida, que sabían  a 
leyendas y  lo erig ían en  pe­
queño ídolo, lo  he encontrado 
silencioso y  con una profunda 
interrogante r e f l e j a d a  en el 
rostro. ¿P o r  qué? Y mi mano 
puesta s o b r e  su hom bro  lo 
vuelve a  la realidad:

— ¡Salud, abuelol 
— Salud, hijo mío,
— Pero, ¿cóm o e s t á  usted 

aún por aquí?
— P orque no he querido ir­

me; que se  vayan, com o se  han 
ido, las m ujeres y los niños, 
que esos  pueden servir para 
a lg o  m añana o pasado; y o  se­

ria por esas  tierras le ja n a s  un 
estorbo y un g asto  para el Oo- 
b ienio ,  y no vale la pena; ade­
más, quiero morir aquí, al lado 
de estas piedras, que fueron 
mis com p añeros y sobre las 
cuales pasé mis alegrías y las 
s igo  pasando.

— A buelo, ¿tan cerca  de la 
guerra, qué a legr ías  puede te ­
ner?

S e  yergue orgulloso  y  me 
dice:

— La más grande de mi vida, 
la que vosotros me proporcio­
náis.

— ¿Nosotros?
— Sí.  M ira, cuando estaban 

los carlistas (el hom bre rem e­
mora la guerra civil) no vi máb 
que ases inatos por todas par­
tes, so b re  todo de m ujeres y 
niños. P or  estas ca l le s  y  p la ­
zuelas, s ilencio , m ucho silen­
cio. P a re c ía  taim ente un ce­
menterio. C u a n d o  hablaban 
no se  les en tendía , parecía que 
ladraban. U nos e r a n  rubios,

otros  n eg ro s  y  tam bién moros. 
Esto  y a  no parecía  España. Me 
creí muy le jos  de aquí y  m u­
ch as  veces  l loré pensando en 
ella . S ó lo  las piedras me co n ­
so laban  teniéiidoiiie aún sobre  
ellas. ¡Mira que unas piedras 
ser m ás buenas que aquellas 
gentes! Y  una n o ch e  sentí mu­
cho  tiroteo, de todo, parecia 
que era t i  fin del mundo. Yo, 
tendido en el suelo, aguzaba 
el oído y de pronto, enmedio 
de los tiros, llegó hasta aquí el 
sonido de una canción  esp a­
ñola, o que por lo m enos la 
cantaban  en español;  d e c ia :  
«ni esc lavos n i dueños habrá»; 
la alegría me hizo no sentir 
m ás tiros, y  sólo  ia canción  se 
acercaba, se  acercaba, parecía 
que volvía yo de un v ia je  mu) 
largo, y  que iba acercáiidoine 
a mi pueblo. Ya se  oían en lae 
tap ias  del pueblo; estaba am a­
neciendo; me asom é arrastran­
do y  vi a lgo  grande: vosotros, 
alegres,  con- caras  de lo s  míos, 
iguales que mis hijos ,  entra­
ban cantando y hablando co­
sas que y o  entendía, con  las 
mismas palabras y d ichos de 
los  pobres, y  era que con  vos­
otros llegaba mi España, la de

RIMAS DEL DIA

A V A N C E M O S
S a n é r e  v a lien te  v e r t id a  

p o r  lo s  c a m p o s  d e  la  s ie r r a  
c la m a n  v en éan za  tem p ra n a  
p a r a  e l  c o ra z ó n  d e  h ien a  
q u e  e s cu p e  su  in g ra ta  la rv a  
p o r  e n tr e  r is c o s  y  p eñ a , 
y p o r  ja r a s  y  to m illo s ,  
r e ta m a s , v erc eo , e s tep a s ,  
ja r a m a g o s  y  ca n tu eso s , 
ca m p á n u la s  y  u tras h ie r b a s ,  
q u e  b ro ta rá n  to d a s  r o ja s  
la  p r ó x im a  p r im a v era ,  
p o r q u e  la s  r eg a ro n  san g re  
d e l  c o lo r  d e  la  b a n d era  
q u e  s o s t ie n e  e l  id e a l  
d e  la  m á s  b e l la  p u rez a

» * * * * * * * ■ * * * * * * * • <

y  con  id e a l  em p u je
p a r a  e l  t r iu n fo  d e  e s ta  g u erra .

A v a n c e m o s  p r o n to  y  b ien , 
ca m a ra d a s , p o r  la  s ie r r a  
p a r a  p o n e r  en  lo  a l to  
d e  ca d a  em p in a d a  cres ta  
l a  b a n d e r a  n a c io n a l  
ju n t o  a  la  r o ja  b a n d era  
s a lu d a n d o  a l  m u n d o  e n te ro , 
p o r q u e  la  n ac ión  s e a  n u estra .

A v a n c em o s  p r o n to  y  b ien . 
A v a n c em o s  “̂ dan do leñ a »  
h a s ta  e x t ir p a r  la  ca n a lla  
q u e  n o s  p ro v o có  la  Q uerrá .

B E G E

mis hijos ,  la de m is nietos, 
de mis m ayores, y los  otii 
«■|no son esp añoles  ninguno 

— ¿Comprendes a h o r a  a 
alegría? P o r  eso  quiero  tar 
bien estar junto a vosotrc 
porque cad.i cosa  que hacéis 
decís, me recuerda a lgo d e i  
vida, y al veros luchar disfr 
to, porque asi podré sentarn 
siempre en  estas piedras, qi 
son com o yo, de aquí, de nue 
tía pairia, que una vez que ii 
la he  visto quitar, he  aprenc 
do lo que vale. ¡Ya ves, a m 
ochenta anori 

— Mire, abuelo, donde usté 
vaya será todo nuestra Esp 
ña y  estará m e jo r  y  m ás bie 
atendido, y hay además qo 
obed ecer  a nuestro Gobierií 
que ha salido del pueblo  tr 
bajador.

— Entonces.. .  s e a .  Pero, 
dime, ¿me de jarán  llevar ia 
piedras?

D E F A M
ItXXA VVhwWV AAkWAR R1I ANM H I

U lt im a  h o r í
P a r t e  o f i c i a l  d e l  d ia  2 0  c 

f e b r e r o ,  a  l a s  2 1 , 3 0  h .
G uadala jara . En las prim 

ras horas de la m anana de he 
se  han pasado a nuestras fili 
un paisano y  d oce soldado 
que trajeron un mortero, d« 
fusiles am etralladores, c in t  
fusiles, dos pistolas y bastas 
tes bom bas de mano. Por 
tarde, en C aste jón  de Henar^ 
se  han presentado otros doo 
evadidos de las  fiias rebelde

En ei Su r del T a jo ,  ligero t 
roteo de fusil por am bas  pa 
tes, s i n  co n secu en cias  p af  
nosotros.

La Aviación republicana b 
bom bardeado la  F á b r ic a  
Armas de Toledo , causando ei 
ella grandes destrozos.

E n  Som osierra ,  ligero Uro 
teo de fusil,  y en Guadarrain 
duelo de artillería, sin daño a' 
guno por nuestra parte.

E n  los sectores del Jaram a 
Madrid ha transcurrido el db 
con  tranquilidad.
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t ro  e s p ír itu  de

La victoria se forja 
sin que nada ni na­
die influya en nues- 
t r iunfoAyuntamiento de Madrid




